DECLARACIÓN PASTORAL DEL EPISCOPADO ARGENTINO

LA IGLESIA EN EL PERIODO POSCONCILIAR

INTRODUCCIÓN

La trascendencia histórica del Concilio y nuestra responsabilidad


Los obispos argentinos reunidos por primera vez, en asamblea plenaria, después de la terminación del Concilio Ecuménico Vaticano II, sentimos la necesidad, el deber y el gozo de expresar a nuestro pueblo lo que significa para la Iglesia y el mundo de hoy ese gran acontecimiento que sin lugar a dudas, marca en la vida de la iglesia una etapa nueva.


“Ningún otro Concilio, afirma el Papa Pablo VI, ha tenido proporciones más amplias, trabajos más asiduos, temas más variados y de mayor interés.”


Haciéndonos eco fiel de la profunda renovación allí realizada por la obra del Espíritu de Dios, conscientes de nuestra responsabilidad de pastores y para responder a la expectativa general, nos dirigimos a todos con el objeto de poner en marcha la etapa posconciliar.


Es indudable que el resultado feliz del Concilio y su incidencia en la vida de la Iglesia, más que de la multiplicidad de las normas, dependerá del entusiasmo y de la seriedad en llevarlas a la práctica.

Creemos poder resumir nuestro pensamiento en tres puntos:

I. el Concilio nos ha dado un espíritu nuevo, una nueva mentalidad, una psicología y hasta un estilo y un lenguaje nuevos;
II. nos ha legado un herencia riquísima de doctrina y orientaciones concretas;
III. nos ha impuesto la común tarea de realizarlas en nuestro país.
I. EL CONCILIO NOS HA DADO UN ESPIRITU NUEVO

1. Significado de la palabra “aggiornamento”: renovación del espíritu y de las formas

El espíritu del Concilio queda definido con la palabra aggiornamento con que Juan XXIII lo caracterizó al inaugurarlo.


Es necesario advertir y comprender que algo muy grande ha sucedido en la Iglesia. Esta extraordinaria capacidad de revisar sus estructuras para “ponerse al día”, demuestra que la Iglesia puede y quiere responder a las exigencias y expectativas del mundo de hoy.


Todos: obispos, presbíteros, religiosos y laicos, sentimos la alegría de este nuevo Pentecostés, la presencia viva, actuante y renovadora del espíritu.


El Papa ha vuelto en estos días a instarnos a proseguir la obra del Concilio, mediante una doble reforme: la nuestra personal y la de la Iglesia entera. “No es fácil, ciertamente, una reforma que significa un desarrollo en la doctrina y, en consecuencia, en la práctica, como no es fácil tampoco la reafirmación de la tradición auténtica referente a la verdad y a las costumbres que ha significado el Concilio; esta reafirmación no parece a primera vista una reforma, porque en lugar de cambios produce renovación, pero la renovación es, desde muchos puntos de vista, la reforma más auténtica; es la que se realiza más en los espíritus, que en las cosas... era ésta, en la intención de nuestro venerado predecesor Juan XXIII, la reforma principal, no de las doctrinas sino de los espíritus, llamados por el Concilio a una adhesión más convencida y activa a las verdades del evangelio, custodiadas y enseñadas por el magisterio eclesiástico.”


Por eso hacemos pública nuestra firma voluntad de llevar adelante en nuestra patria sin vacilaciones y sin demoras, la reforma propiciada por el Concilio. Esta reforma no implica un cambio radical de la Iglesia, ni una ruptura con la tradición, pero sí el propósito de aliviarla de toda la manifestación anticuada y defectuosa para hacerla más genuina y fecunda.


La perfección de la Iglesia no está en la inmovilidad de las formas históricas con que ella se reviste a los largo de los siglos. Por lo demás, la necesidad de renovarse es al mismo tiempo signo de su vitalidad interior y de la continuidad de su tradición.


“Cualquiera que haya sido nuestra opinión acerca de varias doctrinas del Concilio antes de que fuesen promulgadas las conclusiones, hoy nuestra adhesión a las decisiones conciliares debe ser sincera y sin reservas, más aún, voluntariosa y pronta a darle aprobación con el pensamiento, la acción y la conducta. El Concilio ha sido una gran novedad; no todos los ánimos estaban predispuestos a comprenderla y estimarla. Pero es necesario incorporar al magisterio de la Iglesia las doctrinas conciliares, más aún atribuirlas al soplo del Espíritu Santo.”

2. La formación de una nueva mentalidad


El espíritu del Concilio es un nuevo fervor infundido en el pueblo de Dios que nos ha dado una nueva mentalidad. “En esta línea -dice Pablo VI- se debe desarrollar la nueva psicología de la Iglesia.”


No es por consiguiente, una simple elaboración doctrinal o un conjunto de normas,m producto de la reflexión de cuatro etapas conciliares. Por importantes que ellas sean, hay algo más grande: es la fermentación que el espíritu divino obra en lo profundo de la Iglesia; es el nuevo Pentecostés anunciado por la voz profética de Juan XXIII.

3. Conciencia de nuestra responsabilidad eclesial

Hay otro aspecto de las reuniones conciliares que creemos fundamental. Los encuentros y diálogos fraternos y doctrinales entre todos los obispos y los teólogos más eminentes del mundo, han despertado en la Iglesia una conciencia nueva: la conciencia común de nuestra responsabilidad eclesial; la conciencia de que Dios nos ha dejado a toos la responsabilidad de edificar su Iglesia, de renovarla y acrecentarla permanentemente a través de la historia.


Dentro de la unidad sustancial que ha establecido el Señor, cabe una multiplicidad de formas. Todos: clero y laicado, somos responsables de la renovación de estas formas y su adaptación a las necesidades y aspiraciones legítimas de nuestra época.


En esta tarea, el laicado tiene una misión histórica nueva que cumplir. El decreto sobre el apostolado de los laicos y la constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo de hoy trazan un magnífico programa de esta actividad.

4. Nuevas esperanzas: el optimismo de la Iglesia

Con ese despertar de la conciencia eclesial, nuevas esperanzas, nuevos propósitos y nuevas energías has sido puestas en acción. La Iglesia ha adquirido un vigor nuevo y mayor agilidad; puede mirar el futuro de optimismo; es la aurora y el primer anuncio del día que surge.


Es como el fuego que vino a traer Cristo. En algunos períodos de la historia aparece casi apagado, pero cuando llega el soplo del Espíritu, arde, levanta llamas y arroja su luz y su calor sobre el mundo entero.


El curso de la historia es un desafío al hombre: le obliga a responder.
 Vivimos la presente hora con optimismo a pesar del gran desequilibrio que han provocado los cambios profundos y acelerados que atormentan al mundo de hoy.

5. El “estado de tensión” en que nos ha colocado el Concilio: la docilidad al Espíritu Santo y a la Iglesia visible

Por eso, el espíritu del Concilio nos impulsa a sacudir la inercia; tiende a poner al alma en estado de tensión permanente. La reforma que nos exige el Concilio implica la renuncia a muchas costumbres y preferencias; incluso ofrece sus riesgos. “La reforma –dice el Papa- es una palabra molesta y difícil [...] no es fácil ni psicológica ni prácticamente.”


Habrá un período de dudas entre la inercia de unos y la intemperancia de otros, y hasta de confusiones provocadas por los cambios. No podemos extrañarnos de ello, pero no podemos reprimir la acción del Espíritu, frenar la marcha del Concilio y quedarnos en la inercia. La reforma no implica un relajamiento de nuestra vida espiritual, ni un relativismo. Todo lo contrario.


La fidelidad al Espíritu que invisiblemente ha inspirado al Concilio, no puede separarse de la fidelidad a la Iglesia visible, tal como ha salido renovada del Concilio.


La Iglesia nace con la palabra de Dios. Ella no revela el plan de salvación que ha preparado el Padre y que se ha realizado por el Hijo en el Espíritu Santo. La obediencia amorosa de Cristo al Padre, obediencia hasta la cruz, causa nuestra salvación. La misión del obispo, del presbítero y la de todo apóstol, es un acto de obediencia al plan de salvación del Padre. La Iglesia comienza con la obediencia de la fe y se edifica por la colaboración de la jerarquía y el laicado. La misión de todo apóstol, comenzando por el obispo, es un acto de obediencia al plan de salvación del Padre, como la de Cristo que nos redimió haciéndose obediente hasta la muerte.


Autoridad y obediencia no se oponen, como no se oponen la revelación y la fe. Se complementan y se condicionan mutuamente. Ambas edifican la Iglesia y son responsables solidariamente de la realización del plan de salvación.


Si la Iglesia está constituida por el obispo, el presbiterio y el laicado, podemos afirmar, siguiendo a San Ignacio de Antioquía: “nada debe hacerse sin el obispo [...] reverenciando a los presbíteros como senado de Dios y consejo de los Apóstoles.”
  Pero debemos continuar la frase afirmando que es igualmente imprescindible la actuación del laicado en la construcción del pueblo de Dios.


Siendo todos miembros del mismo cuerpo de Cristo, todos estamos comprometidos en su edificación: autoridad y obediencia son sus fuerzas arquitectónicas.


Por eso el Concilio es una gran invitación al diálogo entre pastores y laicos.

6. Espíritu de apertura y de diálogo: los cuatro objetivos del Concilio

Por lo mismo, el espíritu del Concilio, es también espíritu de apertura y de diálogo con todos, creyentes y no creyentes.


Pablo VI ha descrito luminosamente, en la encíclica Ecclesiam Suam, los cuatro círculos concéntricos de ese “diálogo de salvación”, y los documentos conciliares, principalmente el decreto sobre ecumenismo y las declaraciones sobre la libertad religiosa y sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas, establecen las leyes y condiciones de ese diálogo.


Esa tensión y espíritu de apertura quedarán vivos y permanentes si no perdemos de vista los cuatro objetivos del Concilioo y la meta final que se trazó en su laborioso itinerario. Pablo VI la señaló, en frases vigorosas en el discurso de apertura de la segunda etapa conciliar.

a) era necesaria, ante todo, “que la Iglesia se diera una más meditada definición de sí misma. Aún después de veinte siglos de cristianismo, el concepto verdadero, profundo y completo de la Iglesia, como Cristo la fundó y los apóstoles la comenzaron a construir, tiene necesidad de ser enunciado con más exactitud”


Nos parece –decía entonces el Papa- que ha llegado la hora en que la Iglesia diga lo que ella piensa de sí misma.


Mirándose en Cristo, como en un espejo, la Iglesia vio mejor lo que es, tuvo una conciencia más viva de su misión y comprendió la necesidad de una reforma. “Un estudio más asiduo y un culto más devoto de la palabra de Dios serán ciertamente el fundamento de esta primera reforma; y la formación de la caridad tendrá en adelante el puesto de honor. Debemos aislar `la Iglesia de la caridad´ si queremos que esté en disposición de renovarse profundamente y de renovar el mundo.”


b) No sólo una renovación de su espíritu y de su mentalidad, sino también una reforma  de las normas que regulan sus estructuras. La reforma comenzó por la liturgia.


c) Así renovada, la Iglesia puede entablar el diálogo con todos los que profesan la fe en Cristo, con un espíritu de ecumenismo total.


d) “Tender un puente hacia el mundo de hoy.”
 Es el círculo más amplio del diálogo de salvación: con todos los hombres.


Conciencia más viva de sí misma, reforma, diálogo con los demás hermanos cristianos y apertura al mundo de hoy: son las cuatro finalidades del Concilio.


Cuanto más profunda sea la conciencia de Iglesia, más auténtica será la reforma; la verdadera reforma llevará a la unión de los cristianos; si los cristianos no se unen, el diálogo con el mundo será en gran medida estéril.


Como se ve, el espíritu del Concilio implica un compromiso serio con el pueblo de Dios, que es la Iglesia, y con el mundo de hoy. Iglesia-mundo: son como las dos puntas del eje vivo sobre el cual ha girado todo el Concilio.

II. DOCTRINA Y NORMAS QUE HAN DEJADO EL CONCILIO

1. Cuatro constituciones conciliares, nueve decretos y tres declaraciones

Las cuatro constituciones conciliares se destacan entre los dieciséis documentos de la magna asamblea ecuménica.


En cambio los nueve decretos y las tres declaraciones, si bien tienen una enorme importancia para el mundo de hoy, son las ramas brotadas del tronco de las constituciones, cuyo tema central, como sabemos, es la Iglesia.  

2. Ideas centrales del Concilio

Además del nuevo espíritu, de la nueva mentalidad y del lenguaje nuevo, el Concilio nos ha legado una preciosa herencia de doctrina y de normas concretas de acción: están contenidas en los dieciséis documentos conciliares.


Sin pretender una síntesis perfecta, que nunca podrá suplir el estudio directo de los documentos, nos limitamos a presentar las ideas centrales sobre la Iglesia contenidas en las cuatro constituciones; dichas ideas responden a las dos preguntas siguientes:

A. ¿Qué es la Iglesia?

B. ¿Cómo se realiza la Iglesia; cuál es su forma de vida y de acción; cuáles son sus estructuras fundamentales?

A. ¿QUÉ ES LA IGLESIA?

a. La Iglesia, misterio de salvación, hecho pueblo de Dios

La Iglesia es el misterio de la salvación en Cristo por el Espíritu Santo; misterio que se encarna en el pueblo de Dios y se realiza en la historia; es el lugar de encuentro entre Dios y el hombre; sacramento, es decir, signo e instrumento de la unión de los hombres con Dios y de la unidad de todo género humano. Para apacentar a su pueblo, Cristo instituye la jerarquía sagrada, que con el poder que posee, está al servicio de sus hermanos, a fin de que todos lleguen a la salvación; como el Señor que ha venido no para ser servido sino para servir.
 “La Iglesia se ha declarado casi servidora de la humanidad, precisamente en el momento en que, tanto su magisterio eclesiástico como su gobierno pastoral, han adquirido mayor esplendor y vigor debido a la solemnidad conciliar; la idea del servicio ha ocupado un puesto central.”
  Sin duda alguna, en la doctrina de la constitución Lumen Gentium, “la Iglesia del siglo XX se presentó al mundo no para dominarlo, sino para servirlo”.


Por eso la Iglesia, pueblo de Dios, es llamada “instrumento de redención universal”.


Todos los miembros del pueblo de Dios, jerarquía de laicos, tenemos una misma vocación a la santidad. Así, la Iglesia, cumpliendo esa vocación, peregrina sobre la tierra hacia la consumación del reino, en la esperanza de la segunda venida del Señor. En este misterio de Cristo y de la Iglesia, la Virgen María es presentada por el Concilio como “tipo de la Iglesia” o sea, su imagen, porque creyendo y obedeciendo engendró en la tierra al Hijo del Padre.

b) La Iglesia y la palabra de Dios

Este pueblo ha sido engendrado por la palabra de Dios y se nutre con ella. Dios dispuso revelarse a sí mismo; habló muchas veces por los profetas, pero se manifestó personalmente en Cristo que es al mismo tiempo mediador y plenitud de toda la revelación. Nuestra respuesta a la palabra de Dios es la “obediencia de la fe” por la cual tenemos acceso al Padre. Por eso, la Iglesia ha venerado siempre las sagradas escrituras así como el mismo cuerpo del Señor.
 


El Concilio nos urge, en casi todos los documentos, a un retorno sincero a las fuentes, la palabra de Dios, especialmente el evangelio. No sólo a la palabra escrita, sino también el espíritu evangélico y a la sincera fe de las comunidades primitivas, tales como la describen los hechos de los apóstoles, es decir la tradición viva de la Iglesia.

c) El misterio pascual actualizado por la liturgia

La historia de la salvación y el misterio pascual de la muerte y resurrección de Cristo, revelados en la sagrada escritura, no son solamente acontecimientos históricos; se actualizan en la liturgia y por ella, la Iglesia, pueblo de Dios, “ejerce la obra de nuestra redención”,
 principalmente por la celebración de la palabra y la eucaristía.


La liturgia no es la única actividad de la Iglesia. Pero es la cumbre a la que tienden todos sus trabajos y la fuente de donde emana toda su fuerza.


Por eso, el Concilio dispone que todo el pueblo participe plena, consciente, activa y comunitariamente en la celebración de sus misterios.


No podemos terminar esta reflexión sobre la acción principal de la Iglesia, la liturgia, sin referirnos a una institución tan antigua como el cristianismo: el domingo o día del Señor.


Cada octavo día la Iglesia celebra el misterio pascual, y los fieles se reúnen para escuchar la palabra de Dios y participar en la eucaristía en memoria de la pascua, sabiendo que el domingo es la fiesta primordial, el día de la alegría y del reposo del trabajo.


No olvidemos que la inmensa mayoría del pueblo de Dios no tiene otra oportunidad de instruirse acerca de los misterios de la fe y las normas de la vida cristiana; por eso no debe omitirse la homilía que es parte integrante de la celebración litúrgica.


La renovación litúrgica propiciada por el Concilio nos ha de traer, sin duda, una renovación profunda de la piedad cristiana en todas sus dimensiones. Los ejercicios piadosos del pueblo cristiano y las prácticas religiosas de las Iglesias particulares han de organizarse teniendo en cuenta los tiempos litúrgicos, de modo que vayan de acuerdo con la sagrada liturgia, en cierto modo deriven de ella y a ella conduzcan al pueblo, ya que la liturgia, por su naturaleza, está muy por encima de ellos.


Lo mismo debe decirse del arte, la música sagrada, los edificios y los objetos de culto.

d) La Iglesia y el mundo de hoy

La Iglesia, pueblo de Dios, es al mismo tiempo una comunidad separada del mundo y encarnada en el misterio de salvación, tiene la misión de injertarse en el mundo como un “fermento” de unidad y de paz.


Es solidaria del género humano. Los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de los hombres son también suyos. No hay nada verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón.


Hecha para el mundo, dialoga con él sobre los problemas del hombre de hoy, en su propio lenguaje. Para llegar a este diálogo de salvación de escrutar a fondo los “signos de los tiempos” e interpretarlos a la luz del evangelio.


La constitución pastoral sobre la Iglesia y el mundo de hoy esboza los rasgos característicos de ese mundo, con sus grandezas y sus miserias, y señala los remedios, o al menos orienta a quienes se preocupan por su situación y porvenir.


Ensaya así un humanismo cristiano, que es una de las grandes características de la actitud Conciliar. El humanismo se hace cristianismo, se hace teocéntrico, dice Pablo VI. En el rostro de cada hombre, especialmente si se hace transparente por su lágrimas y sus dolores, podemos y debemos reconocer el rostro de Cristo, el Hijo del hombre. “Para conocer al hombre es necesario conocer a Dios... y para conocer a Dios es necesario conocer al hombre”.


El Concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna a cumplir con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por el espíritu evangélicos. El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los graves errores de nuestra época.


Siguiendo el ejemplo de Cristo, “el Hijo del artesano”, alégrense los cristianos de poder ejercer sus actividades temporales, haciendo una síntesis vital del esfuerzo humano, familiar, profesional, científico o técnico, con los valores religiosos, bajo cuya altísima jerarquía todo coopera en la gloria de Dios.


Toca a los laicos propiamente, aunque no de modo exclusivo, las tareas y el dinamismo temporales. De los sacerdotes, los laicos tienen derecho a esperar orientación espiritual. Pero no piensen que sus pastores están siempre en condiciones de poderles dar inmediatamente solución concreta en todas las cuestiones, aún graves, que surjan.
 De ahí la santa libertad y responsabilidad personal de los laicos en la tarea de ser testigos del Señor en el mundo.


Por su parte la Iglesia reconoce los muchos beneficios que ha recibido de la evolución histórica del género humano; cuánto necesita del aporte de las diversas culturas y de las últimas voces de nuestro tiempo y reconoce agradecida la variada ayuda que recibe de todos los hombres de toda clase o condición.


Desde el comienzo de su historia aprendió a expresar el mensaje cristiano con los conceptos y en la lengua de cada pueblo y procuró ilustrarlo además con el saber filosófico, a fin de adaptar, en cuanto era posible, el evangelio al nivel del saber popular y de las exigencias de los sabios. Por esto, el Concilio desea que se fomente el diálogo e intercambio vivo entre la Iglesia y las diversas culturas, como ley de toda la evangelización.


La Iglesia, por disponer de una estructura social y visible reconoce el valor de la comunidad humana y enseña que todo el que la promueve en el orden de la familia, de la cultura, de la vida económico-social, de la vida política, así nacional como internacional, no sólo cumple un gran deber humano sino que proporciona también una ayuda a la comunidad eclesial, porque ésta, en el plan divino, depende de no poco de las realidades terrenas.


Entre las numerosas cuestiones que preocupan a todos, el Concilio tienen presentes las que desarrolla ampliamente en la segunda parte de la constitución sobre la Iglesia en el mundo de hoy. Y así exalta la dignidad del matrimonio, de la familia y la riqueza del amor conyugal. Propicia el fomento del progreso cultural y la toma de conciencia de las obligaciones más urgentes de los cristianos respecto del desarrollo y difusión de la cultura integral del hombre. En la vida económico-social propugna el desarrollo económico con sentido humano tendiente a eliminar las enormes desigualdades entre los hombres; la adecuada valoración y dignificación del trabajo; la participación de todos en la empresa, en cuanto comunidad de personas y en la organización general de la economía; la posiblidad de acceso a todos los bienes de la tierra y el reconocimiento del doble aspecto, social y privado de la propiedad. Desea el Concilio el progreso de la comunidad política y la colaboración de todos en el vida pública y formula el más ferviente llamado en pro de la comunidad de los pueblos y el fomento de la paz, anhelando la proscripción total y definitiva de la guerra.

B. ¿CÓMO SE REALIZA LA IGLESIA? ¿CUÁL ES LA FORMA DE VIDA Y DE ACCION?

a. ¿Cuáles son sus estructuras fundamentales?

Una de las afirmaciones fundamentales del Vaticano II es la que encabeza el capítulo que habla sobre el pueblo de Dios en la constitución dogmática sobre la Iglesia: “... el Señor quiso santificar a los hombres no individualmente, como si entre ellos no existiera ninguna conexión, sino que los constituyó en pueblo que le conociera [...] y le sirviera.”


La Iglesia es, entonces, la convocación de todos los hombres hecha por Dios mismo. Ese pueblo nace, se consolida y se amalgama por un pacto , por una alianza establecida por Dios y con Dios. Alianza nueva que estableció Cristo con su sangre, es decir, el Nuevo Testamento, alianza y pueblo preparados y simbolizados en la alianza y pueblo de Israel.


El Concilio, al destacar la idea bíblica de “pueblo de Dios”, y al proclamar que la Iglesia es constituida por Cristo en instrumento de redención universal, continuando como servidora de los hombres su obra en la historia, quiere reavivar la conciencia de todos los hombres.


Un profundo sentido comunitario brota, como se advierte, de esta concepción del pueblo de Dios, es decir la Iglesia. Por eso su modo de vivir y de actuar es y debe ser comunitario. Por eso la acción de la Iglesia se manifiesta de una manera esencialmente comunitaria.


La comunidad eclesial se estructura en tres planos:

· el colegio episcopal encabezado por el Papa en el orden universal; 

· el cuerpo presbiteral, encabezado por el obispo en la diócesis, que se prolonga principalmente en la parroquia;

· la comunidad del laicado, que actúa principalmente en la familia y el trabajo, que de acuerdo con las nuevas disposiciones conciliares, debe abrirse a un sentido total del mundo contemporáneo.

III. NUESTRA COMUN TAREA PARA REALIZAR EL CONCILIO EN NUESTRO PAIS

¿Cómo aplicar las normas del Concilio?

De lo anteriormente expuesto, surgen algunas conclusiones generales evidentes. Nuestra gran tarea del momento actual, para realizar la etapa posconciliar, debe consistir en tres cosas.

1) Penetrarnos del Concilio. Asimilarlo por la reflexión y la interiorización de sus ideas y de su espíritu.

2) Consolidar y perfeccionar la forma comunitaria de la Iglesia y sus estructuras colegiadas: asamblea episcopal, presbiterio, consejo pastoral, estructuración y coordinación del laicado.

3) Fomentar una mayor apertura al mundo por parte del clero y laicado. Esto implica una mayor sinceridad en el fomento del espíritu de pobreza y de servicio. Para realizar este programa, la Iglesia en la Argentina debe acrecentar, en todos los sectores y niveles, la reflexión y el diálogo.

Este vasto programa no podrá realizarse repentinamente, sino por etapas.

Para llegar a establecer una verdadera pastoral de conjunto, será necesario también estudiar a fondo la realidad argentina, utilizando los medios y técnicas en la forma que preconiza Paulo VI en el discurso a los obispos de América Latina.

Los obispos argentinos iniciamos en esta asamblea plenaria la primera etapa posconciliar.

a) Estableciendo la nueva organización del episcopado, asamblea, comisiones, secretariado.

b) Proponiendo las normas para la promoción en todas las diócesis de la nueva estructura presbiterial de la Iglesia: consejo presbiteral
c) Haciendo confluir todo este trabajo en la constitución del consejo pastoral, en cada diócesis con la representación del clero, religiosos y laicado, presidido por el obispo.

d) Los obispos argentinos, en el deseo de fomentar el espíritu de servicio evangélico, deseamos encarar también la reforma y organización del sistema económico de nuestras comunidades.

e) Al mismo tiempo, queremos disponer el estudio de la realidad argentina, orientada hacia la planificación de una pastoral de conjunto y prepararnos así para la próxima asamblea plenaria, a realizarse antes de fin de año, con la intención de que ella constituya una segunda y más definida etapa en la puesta en marcha del Concilio. Para esto el Episcopado establece una comisión de pastoral, que integrarán obispos, sacerdotes, religiosos y laicos, cuyo cometido será orientar este trabajo y estudiar la posible creación de un instituto de pastoral. 

4) Que toda la acción de la Iglesia en la Argentina se oriente de acuerdo con el espíritu de servicio diálogo con todos, según las normas conciliares.

CONCLUSIÓN

Por este motivo, antes de terminar, queremos decir a todo el país, que la Iglesia en la Argentina quiere prestar su generosa colaboración al progreso de la patria, consciente de que según el evangelio la ley fundamental de la perfección humana, y por lo tanto, de la transformación del mundo, es el mandamiento nuevo del amor.
 En consonancia con la Iglesia universal, creemos servir al hombre entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad, afirmando que todos los bienes de la tierra deben ordenarse en función del hombre.

Propiciamos la justa autonomía de los valores humanos y una sana libertad de conciencia, sabiendo que la fidelidad a esta conciencia une a los cristianos con los demás hombres, para la búsqueda de la verdad y para la solución de los numerosos problemas morales.

Lamentamos el pernicioso influjo de quienes denuncian a la religión como opuesta a la liberación del hombre, y rechazamos la acusación de la esperanza en la otra vida disminuye el interés en las tareas temporales. Afirmamos por el contrario, que el reconocimiento de Dios, acrecienta en nosotros, los cristianos, el sentido de la dignidad humana. 

Sin embargo, reconocemos que todos los hombres, creyentes o no, debemos colaborar en la edificación de este mundo, y por eso, queremos consolidar en el mundo el respeto del hombre por el hombre, incluso del adversario, a quien consideramos nuestro prójimo, y reprobamos decididamente toda forma de discriminación humana.

Queremos contribuir al desarrollo del orden social sabiendo que el principio, sujeto y fin de todas las instituciones sociales, es y debe ser la persona humana, y que para edificarlo en la justicia, vivificarlo en el amor consolidarlo en la libertad, es necesaria una renovación de los espíritus y una profunda reforma de la sociedad.

Y aun cuando existen desigualdades justas entre los hombres, la igualdad de la persona humana exige que se llegue a una situación social más humana y más justa.
 Por este motivo, afirmamos con el Concilio que “la aceptación de las relaciones sociales y su observancia, deben ser consideradas por todos, como uno de los principales deberes del hombre contemporáneo.” 

En otras horas difíciles de nuestra historia, la concorde unión de la jerarquía y el laicado ha hecho posible la realización de grandes empresas de evangelización y de apostolado. La Iglesia en la Argentina quiere dar al mundo el testimonio y el ejemplo de su absoluta fidelidad al espíritu, a la doctrina y a las normas conciliares.

Con este optimismo apoyado en la realidad del país y en la fe de nuestro pueblo, en el nombre de Cristo y protegidos por la intercesión bondadosa de su Madre, la Virgen María, que tan cerca estuvo siempre de nuestras angustias y alegrías, esperamos asistir también nosotros a un nuevo Pentecostés que, por el soplo vivificador del Espíritu Santo, haga pronto una gozosa realidad los frutos del Concilio.

Buenos Aires, 13 de mayo de 1966
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